
E/temade Dios en elpensamiento
de Unamuno

La empresade estudiarel temade Dios enel pensamientode Unamu-
no es arriesgada.No pocosunamunistaslo hanintentadoya, llegandoa
conclusionesno sólo diferentessino opuestas.En efecto>algunosconsí-
deranaUnamunoateoenelsentidodequeno creede ningúnmodoen la
existenciade Dios; otroslo calificande panteísta,cosaquevendríaaser
lo mismo,segúnUnamuno;y hayno pocospensadoresquelo tienenpor
creyente.Entreestosúltimos, hayquieneslleganadecirqueUnamuno
quedafundarunanuevareligión,quienesveíanen él un cristiano.Y de
los quele tienenpor cristianohayalgunosquelo juzgancatólicosin po-
nersede acuerdosobrela amplitudy la profundidadde supretendidoca-
tolicismo: parauno es católico sin más> paraotro un cristianoque se
aproximaal catolicismo>paraaquelun cristianoconmenteprotestantey
concorazóncatólico,etc.No falta quiendicequeesel iniciador, en la in-
tención,de unanuevareformareligiosa,de tipo cristiano,adaptadaal
mododeserhispánico,niquienlo calificasimplementedeluterano.Y así
continúala discusión,lapolémicainterminable.Comoel desacuerdoen
estepunto esbiensabidopor el lector,me dispongoa recogerlaproble-
máticay contenidode laobrade Riverade VentosasobreUnamunoante
el temay el problemade Dios desdeun punto de vistaobjetivay funda-
mentalmentetextual en cuantoa la obraunamuntana.

Paraconocerconhonduraalpensamientounamunianohayqueacer-
carseaalgunosaspectos.Primero,el nexoqueestableceentreel«pensar”
y el «sentir». En efecto,paraUnamuno,frente a algunasfilosofías que
consideranel «pensar”y el «sentir>’como contrarios,no haysentimiento

(*) En tomo a la obraUnamunoy Dios, de E. Rivera de Ventosa(Madrid,
EdicionesEncuentro,1985). Los textosde Unamunocorrespondenala edición
de Obras Completas,Madrid, Escelicer, t966.
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puro ni pensamientopuro, sino una «viva y hondavena» —el serhu-
mano—de la quebrotanambos.La segundaideanuclearesel constante
‘<centroreferencial»de supensamientodesdequellegó asuépocade ma-
durez:elconceptoantropológicode «pervivencia».Paracomprenderloen
todasuamplitudhayquemencionarsuactitudantelametafísica.Recor-
demossuenfrentamientoconla escolásticaala quecalificó de «hórrida
combinatoriade conceptosabstractos,rígidos,cinchadosen sus defini-
ciones»(Sobrela filoso¡fa española>Oc., 1, p. 1163).Sin embargo,apesar
desuoposición,en susmomentoscumbres,Unamunono dejade acudir
a la metafísicacon el fin de que le aclarede algún modo el misterio
delhombre.

Hay quepreguntarse,pues>por el sentimientometafísicode Unamu-
no,por el sentimientoprofundoquedio la tónicaasuvida> a supensa-
mientoy atodosuser.Y esen el Del sentimientotrágicodela vida donde
vamosaencontrarloformulado.La raízde todopensarestáen el «hom-
brede carney hueso»,fórmulade gran importanciapuesenestehombre
es dondese sitúaelsujetoy elobjetodetodala filosofía.Con ello Unamu-
no seoponeala mayorpartede las historiasde la filosofía queestudian
los sistemascomooriginándoseunosde otros,siendosusautoresmeros
pretextosdelos mismos.ParaUnamunoquienexplicael peculiarmodo
de pensarde cadafilósofo es sólo labiografía.Desdeesteángulo,Spino-
zanosenseña,de la manode Unamuno,cómola filosofíadebebrotarde
laentrañade lapropiavidahastallegarahacerde lamismauna«<medita-
tio vitae», segúnlo exigeel idealdel hombremoderno.Spinozareflexiona
sobrelavida, y desdesuvida formulasufilosofía. PeroUnamunono po-
lanzósuíntimo pensarala metafísicade la esencia,comoSpinoza>sino
a la realidadhumanacomoexistencia,al «hombrede carney hueso».

La terceraideanuclearserefierealos sentidosunamunianosdesery
serse,y sudistinción.Un animaltal sólo es> mientrasqueunapersonase
es. Segúnesto,serseespropiode la persona,queinicia sumarchaen el
serporlaconcienciaquetienedesí. Esdecir> elanimalesalgoquenunca
pasade mero ser,mientrasque la personasiemprees un sercapazde
serse.Esteserse,tanpropiode lapersona>se desdoblaasuvezen serpara
s4 y en serpara losotros. Dejandoal margenel segundomomento,quees
la raízmáshondade la sociabilidad,veamoscómoUnamunopenetraen
esavertientedel serparastparapercibirel supremoanhelode serlotodo.
En susmomentosde máximalucha interiorexclama:«<¡O todoo nada!»,y
esteserlotodopidepermanencia,sersiempre,sedde eternidad(Delsen-
timiento trágico de la vida, III, Oc., VII, p. 132). Puesbien,precisamente
enestatrilogíavivencial: ansiadeser> de sersiempre,de serlotodo, sere-
sumeel sentimientometafísicode Unamuno.La fórmulade esesentt-
miento sería:«Anhelo de pervivencia».ParaestesentimientoUnamuno
ha buscadoun soporteespiritual.En estabúsquedase le ofrecíandos
vías:la racionaly la cordial, o la «lógica»y la ‘<cardíaca».Se tratade dos
mundosdistintos:el pueblode almassencillas,saturadodefe> y el sabio
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queintentahallarun fundamentofilosófico y teológicoaestafe. Unamu-
no insisteen la firmezadela fe sencilla,dela fe delpuebloqueno necesi-
ta de argumentosdoctos;essiemprepraxisvital. Porelcontrario>el inte-
lectualquierequela razónle ayudeen elcaminode suscreencias>cosa
queaUnamunolepareceimposible.En efecto>la razón,másqueapoyar
la fe, la contradice.Es conocidasucríticaa los argumentosen prode la
inmortalidaddel almay de la existenciade Dios. Para él todoacabaen
«disoluciónracional».Así> ni las pretendidaspruebasde la inmortalidad
sonválidasantelarazón,ni lasvíasparallegaraDios tienensuelofirme.
Lo quequedade los «<praeambulafidei» pedidospor los teólogoscomo
presupuestosde la fe> no esmásqueun sentimientometafísicoquese
torna«trágico».Así> pues,el anhelovital de la inmortalidaddelalma no
hallaconfirmaciónracional; tampocola razónnosda consuelode vida.
En el fondodel abismoseabrazan«trágicamente»ladesesperaciónsenti-
mentaly el escepticismoracional. Unamunoconfiesacon pesarqueha
tenidoqueabandonarlas dosposicionescontrarias:la de los quecreen
encontrarsuapoyoparasufe enla razóny lade los quebuscanen lara-
zónconsueloy motivo de vida.

Nos encontramosantela tragediaíntima de suvida: su“sentimiento
metafísico»de pervivenciatrocadoen ‘<trágico». Ciertamente,Unamuno
quisocreer>perono llegó muylejosporlavíade la razón,queledio laes-
palda.Perosucorazónnecesitabaa Dios> y porestavía cordial hizo un
largoviaje haciaDios, en el quecreíapodersaciarsusedde pervivencia.
Rivera intentaen su libro determinarla metaqueUnamunoalcanzóen
esteviaje. El primerrequisitoparatal estudioesseñalardóndesitúaUna-
muno lapreguntaporlaexistenciade Dios, es decir, en quécampode su
pensarhizo de estapreguntaun problema.

¿DÓNDEUNAMUNO SE PREGUNTAPORDIOS?

Veamosdóndey cómo se enmarcael problemade Dios, bajodosas-
pectos.1.0 ParaUnamunola preguntasobreDios es una preguntaque
caede lleno dentrode la antropología.2.0 La existenciade Dios esvista
por Unamunodesdela finalidad (¿paraqué?) y no desdela eficiencia
(¿porqué?). En efecto> aUnamunonuncale preocupóel problemade
Dios comocuestiónmetafísica,sino quesiemprelo vio desdesí mismo,
en cuantosesentía«hombrede carney hueso».Estaactitudsecompren-
de mejortrayendoacolaciónladistinción unamunianaentre«individuo»
y “persona”.Se tratade unadistinción importanteya quenosintroduce
de llenoen el problemade Dios almostrarnoslapersonaenunaabertura
tal, quesólo Dios puedellegarasatisfacer.Señalemoslas tresnotasan-
tropológicaspor las que‘<individuo» y «persona”sedistinguenentresí. La
primeranotahacereferenciaal contrasteentreexterioridade interion-
dad:el individuoescomoun caparazón,puraapariencia,mientrasquela
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personaaHoraen la intimidad,comovida en despliegue,comoconcien-
cia abiertaal infinito. La segundanotaaludeaqueel individuocierralos
ojos antelos demásy seacartonaen si mismo>mientrasquela persona
se enriqueceen la aberturaa los demás,al donarseunosy otros sus lo-
grosy susfrutos.La terceranotaesla másimportantepuesponede ma-
nifiesto la misión de la personade realizarseíntegramenteteniendo
siempreantesí un futuro,frente ala carenciade impulsocreadordel in-
dividuo. En conclusión:la terceranotaesla quemejormuestraaun Dios
cercano.La primera>de interioridad y lasegunda,de abertura sonlos re-
quisitospreviosparaquelapersonaoteea Dios en el precisomomento
enquesedisponeaemprenderlavíaparalograrsuplenarealización.Es-
te primer aspectomuestraqueparaUnamunoelproblemade Dios sólo
tiene sentidoy significacióndesdee] hombre,desdeel hacersede la
persona.

El segundoaspectoesqueUnamunono sepreguntatantoporla cau-
salidadeficientequedarazónde dondeprovieneel hombre,cuantodela
causafinal haciadondeel hombretiende.Esdecir,aDios se ha de ir por
lo queseestáhaciendo,porla finalidadhaciala queel hombretiendeen
su propio hacerse.Y el hombreunamunianose estáhaciendoparala
eternidad.Con estollegamosa lacumbredesdedondesevislumbracó-
mo todoel pensarde UnamunosobreDiosestácondicionadoporlapre-
gunta:‘<¿Viviré eternamenteo acabaréen lanada?».La mentehumanase
preguntapor el sero no ser, por su«pervivencia»en la eternidad.Es al
formular estapreguntaantropológica>dice Rivera, cuandoel problema
de Dios «adquiereacuidady templeen Unamuno»(p. 63).

¿CÓMO UNAMUNO PIERDE A DIOS?

Despuésde reflexionarsobreel modo y maneracomo Unamuno
planteael problemade Dios, veamoscómo llegó aperderle.Desdeuna
perspectivareligiosasedistinguenen Unamunotresetapascondosrup-
turas.La primeraes ladesufe ingenuaquevivecon intensidadhastasu
ingresoen la Universidad.Estamosen 1880 y Unamunotiene 16 años.
La segundaetapase abreconla primera ruptura,en laquepierdesufe
ingenuay llega a impregnarsedel ateísmofilosófico ambiental(desde
1881 (2.0 añode universidad)hastala crisis de 1897). La tercerase abre
conunanuevaruptura,la crisis de 1897,debidoalacual Unamunose in-
sertadefinitivamenteenel temareligioso,queseráhastasumuertesute-
maprimario y fundamental.

En Pazen la Guerra encontramosexpresadoelhechode lapérdidade
Dios: <‘La laborderacionalizarla fe ibalacarcomiendo,despojándolade
susformasy reduciéndolaasustanciay jugo informe.Así esquealsalir
de misaen la mañanade un domingo—hacíatiempoqueno ibaaellasi-
no en los díasfestivos— se preguntóquésignificaseyaen él tal actoy lo
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abandonódesdeentonces,sin desgarramientoalguno sensiblepor el
pronto>comolacosamásnaturaldel mundo»(Oc.,II, p. 127).Dosnotas
importantessededucendetal testimonioautobiográfico.Primero>lapér-
didade sucreenciaen Dios fue obrade sufría inteligenciajuvenil, des-
bordadaenansiade sabery de pedir razónde todoy a todos.Suactitud
«desmesurada»anteelmisterio de Dios le llevó apedirpruebastangibles
de unaverdadquees,en esencia,intangible.Al no lograrlas,sedespidió
de Dios. Sehizoensumenteateo.La segundanotaaconsiderares laafir-
maciónunamunianadelabandonode susprácticascristianas<‘sin desga-
rramientosensible».Estaafirmaciónnosllevaaconsiderarcuálesfueron
las circunstanciasqueinfluyeronen ladefecciónreligiosade Unamuno.
El desamparoseriala circunstanciaíntima querodeael almadel joven
universitario.El alejamientodesutierra natal, la carenciade amigosy la
anemiaespiritualdel momentocontribuyerona que sintieravivamente
esasoledadydesamparohastanaufragaren sucreenciaen Dios.Veamos
acontinuaciónla circunstanciaexterna,esdecir, quélecturastuvieron
mayor influjo en Unamunohastainducirlo aperderal Dios de susaños
de infancia.Y precisamenteson los filósofos los quemoldeansumodo
de pensar.Mencionamosdossistemas:el idealismodeHegely el positi-
vismodeSpencer;Perohayquereferirseaotrosdossistemas,queno im-
pugnabandirectamentela existenciade Dios, peroquele nublaronen su
visiónde Dios: elkrausismoy el kantismo.En Unamunose advierteelin-
flujo del krausismoen cuantoclima religiosoy tambiénencuantolucha
contrala IglesiaCatólica.En cuantoal influjo de Kant> hayqueadvertir
queen la primeraépocano fue decisivo.CuandoUnamunoreflexione
paraesclarecersu fe con surazón,silo será.Peroesteproblemano se
planteaen susañosjuveniles.Setratadelproblemadel ‘<sí» o el “no» ante
la existenciade Dios, no del de hallar en la razónmotivosde apoyopara
su fe. Por todo ello, Riveraconsideraqueel supuestoinflujo kantiano>
queen laausenciade Dios padecióUnamuno,es inexistente(pág.98).

Pero,¿cuáltueel matizpeculiarde UnamunoaldesprendersedeDios
en plenajuventudintelectual?Unamunono esmuyexplícitoenestetema
por lo queRiveraintentaentreverlo,atravésde la proyecciónde susvi-
venciasintimas>bajodosaspectos:a) triunfo ‘<agónico»dela razónracio-
nalista;y b) pérdidadesu niñezespiritual.Por razónracionalistaseen-
tiendeaquíla razónqueno reconoceningúntipo de freno ni autoridad
en suobrar.Unamunopensódejovenqueestarazóneracapazdedesve-
lar todo lo referentea la naturalezay alo queestuvieramásallá de ella.
Con maestroscomo Hegely Spencercreyóposibledesafiarlos enigmas
del universo,peroestaconfianzaen la razónracionalistafue perdiendo
terrenohastallegar un díaadesconfiarde ella. A pesarde ello, dichara-
zón permaneceráen la mentede Unamunodurantetodasu vida, para
mofarsede las másacendradasconviccionesreligiosas,queUnamuno
sientevivir en suentornoy de las queél mismoquisieraestarconvenci-
do. En estemomentode su analíticaexistencial,Unamunoafirma que
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hayunainquisicióndelacienciay delacultura>quetienepor armasel ri-
diculo y eldesprecioparacuantosno serindenala ortodoxiacientífica.
Unamunodenuncia,pues,la«nuevainquisición»queatacaamuertealas
conciencias,la inquisicióndela cienciay la«kultura».Lo peorde estara-
zónracionalistaesqueentablaunaluchaconstanteconlos másardien-
tesanhelosy aspiracionesde Unamuno.Porello dice Rivera,en sentido
unamuniano,quesutriunfo esun triunfo «agónico»,esdecir, de luchaa
porfia, comola de losagonistasen elestadio.Estaluchaíntima,entrera-
zóny fe, entrecerebroy corazón,entre‘<lógica» y «cardiaca»>permanece-
rá hastala muerte.

Veamosel segundoaspectoaludido.Unamunoexpresaen un poema
supenaantela niñezqueseha ido: «Agrandalapuerta,Padre,/ porque
no puedopasar./ La hicisteparalos niños>/ yo he crecidoami pesar./
Si no me agrandasla puerta,/ achicame,por piedad; / vuélvemea la
edadbendita/enquevivir essoñar!»(Cancionero,Diario poético (1928-
1936),n.0 28 (14 de manode 1928),O.c.,VI, p. 957).La pérdidade la ni-
flez espiritualsesubrayafundamentalmenteen dosversos:«yo he creci-
do ami pesar»>y «achicame,porpiedad».Sucongojaproviene,segúnlo
expresaclaramenteRivera>dequeno hapracticadolo queJesúspide: ser
niños(105),queleesimposibleserlo si elpadrecelesteno lo achica.Y la
raízdesupérdidade la niñezespiritualestáen queanteshabíaperdidoa
su Dios.

L& LLAMADA DE DIOS A UNAMUNO

Todavidahumanasuelepasarpormomentosdecrisisy Unamunono
fue unaexcepción.En 1897 elcorazóndeUnamunosientela llamadade
Dios alquedesearíaresponder,pero alqueno responde.¿Porquéno dio
respuesta?¿Quéconsecuenciastrajoparasufuturo espiritualestanega-
tiva? He aquílas preguntasqueresumenla crisis religiosade Unamuno
en 1897,crisis cuyosdos protagonistasson Dios y el hombre.La crisis
tienesuraízen queUnamunose haconstituidoasi mismoen centrode
supropiaactividady del universo>mientrasquesientelavoz dela gracia
quele incitaadesplazarsu«yo» paradejaresepuestoaDios: «Me he pa-
sadolos díasen juzgara losdemásy enacusarde fatuidadacasitodoel
mundo.Yo erael centrodel universo,y esclaro, de aquíeseterror ala
muerte.Lleguéapersuadirmede quemuerto yo se acababaelmundo».
(Diario Intimo, Oc.,VIII> p. 791).La situaciónespiritualde Unamunoen
el momentode suretiro pareceinmejorable:concienciadela fatuidadde
su ‘<yoísmo»,quele ha llevado aun profundo sentimientode sunada,y
clarividenciade quesunadasólopuedehallar «asidero»en Dios. Demos
un pasomásen estabúsquedade Dios analizandoesteprocesointimo.
Unamuno>en suretiro deAlcaláoyólavozde Diosy aceptósuplanodivi-
no. Fuetan allá quellegó apreguntarunade las supremasvivenciasdel
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alma mística:el ver todaslas cosascomo mediose instrumentospara
alabara Dios. El Unamuno>centrodel mundo> enfermode «yoismo»,
“egotista»>estáya lejos.Ahoraseacercaal «mysteriumlaudis»>al«lauda-
te» y «benedicite»bíblicos.Y asíUnamunoescribe:«Hayquerenacer.En
tantosanosno he sentidorealmenteen serbueno,no hechomásque
pensarlo.Hayqueserbueno.SóloDiosesbueno»(Mt. 19, 17). Estaspala-
brasnosdicenqueUnamunoseasomóalcaminode suregeneraciónes-
piritual conpretensionesprácticas.Sientequehallegadoparaél el mo-
mento,no yadecavilarteoríassobrelabondad,sino de serefectivamente
bueno,comoDios. Este>quees labondadporesencia,nospersuadepor
su Hijo a que le imitemos. Y es que Unamunosiempremantuvo una
hondaveneraciónsentimentalhaciaJesús,siendoel Evangeliosiempre
el mejoralimentode su espíritu.

Pero> ¿lograráal fin Unamunodespojarsedel «yo» mundanoque le
impide el accesoaDios?Susactividadespúblicasy susescritosrespon-
dennegativamente.Rivera,empero,sesienteobligadoamotivarde algu-
namaneraporquéUnamunono llegó a la plenitudde la respuestaque
estabaapuntode dar.Comopuntode apoyoestáel siguientetexto de su
Diado:«Conla razónhumanabuscabaun Dios racional,queibadesva-
neciéndosepor serpuraidea>y asíparabaen el Dios. Nadaaqueel pan-
teísmoconduce,y en un purofenomenismo,raízdetodomi sentimiento
vacio.Y no sentíaalDiosvivo, quehabitaen nosotros,y quese nosrevela
poractosde caridady no porvanosconceptosde soberbia.Hastaquella-
mó ami corazóny me metió en angustiasde muerte»(O.c.,p. 778). Este
pasajenosevocalaprimeracrisis de Unamunoenlaqueésteperdióla fe
por los caminosdel panteísmoy del fenomenismoe, igualmente,lanue-
va llamadade lagraciaquele invita arecuperarla.Sin embargo>Unamu-
no sienteestallamadaexclusivamenteporelladodelcorazón:por«actos
de caridad»y no por conceptos.SegúnRivera,ello quieredecirquela ra-
zóndeUnamunosehallamarginalalprocesodesuacercamientoaDios.
Siguesurazóntan«atea»comoantes.A travésdetodoelDiado Unamuno
mantienede forma obstinadaquela razóny la lógicano tienenquever
nadaconloscaminosde Dios.El almade Unamunobuscaaun Dios sus-
tancial>al Padrede quenoshablóJesús.Perola razónno sabenadade
esteDios sustancial,de estePadrequeestáenlos cielos:tan sólo sabede
conceptosabstractosy vacíos.Riveraadviertequela razónquecombate
Unamunono essólo larazónpositivista>tipo Spencer,sino, antetodo,la
razónhegeliana,queacabasiempreen puravaciedad(p. 126).Estavacie-
dadla advirtióel propioUnamunoy protestóparasiempredeestarazón
nihilizante.Estosataquesalarazónmantenidosalo largode suvida>ex-
plicanporqué>peseasusemocionantespáginascristianas,no seconvir-
tió plenamenteen suretirodeAlcalá. La razónestáen que>aúnentonces>
su razón continuósiendoenemigade su fe: <‘Maté mi fe por querer
racionalizaría”.

La interpretacióndelacrisisunamunianaquehemosseguidoaquí,de
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la manode Rivera, siguemetodológicamentela directrizdela actualfe-
nomenologíareligiosa.No se pretendetanto <‘explicar»lacrisis porsusante-
cedentes,cuanto‘<comprender»susentidoy significación.Porello Rivera
ha tenido en cuentael paradigmaclásicode la conversióncristiana,tan
frecuenteen hagiografíay quehallasumomentoculmenen las Confesio-
nes de 5. Agustín.SegúnRivera, en estaclasede análisisno se puede
prescindirde esefactorsobrenaturalqueactúaentalesmomentossobre
la conciencia.El meropsicólogoo también el no creyentepodránacer-
carseaella, pero suvisión> dirigida exclusivamente‘<desdeestaladera»
dejaráen lasombralo másdecisivoen todaconversión:la respuestadel
almaala llamadadivina. Es la otraladera>ladelmisteriosobrenaturalla
quehayqueentreverde algúnmodo.Riverajuzgaque“el misterio no nos
abrirásuíntimo secreto.Pero sóloatisbarsusprofundidadesdamásluz
querepetidosensayosde meraexplicaciónpsicológica»(p. 130).

Al final desusreflexionessobrelacrisis religiosade Unamuno>Rivera
coteja supropia interpretacióncon la de A. SánchezBarbudo,A. Zubi-
zarretay Ch. Moeller, tomandoconcienciaasí de las coincidenciasy
discrepancias.La coincidenciafundamentalse centraen afirmar que
Unamunodesdesu crisis de Alcalá llevó unaexistenciaprofundamente
dividida. SánchezBarbudojuzgaqueestaexcisiónunamunianaconsiste
en queUnamuno«creequecree,pero no cree».A Rivera le parecemás
acertadoZubizarreta.Esteveen Unamuno,comoresumiday sintetizada,
ladesviacióncrecientedelpensamientomodernohastaconvertirseen te-
rrible inquisiciónfrenteatodolo sagrado.A estedeclinarhaciael abismo
«ateo»Zubizarretalo apellida<‘noche oscurade la humanidad».Por ella
desciendeUnamunoen sus añosjuveniles,en los queel ateísmose yer-
guesobresuconcienciacomounamordedurafunesta.Surazónquedó
herida parasiempre.Y seráella quien formaráel tribunal acusadory
ajusticiarásuscreencias,no sóloen público porbocadel ateo>sino tam-
bién en la intimidad de supropiaconcienciadesgarrada.

Tresdíasantesdemorir supesimismoseacentúaconsignomásnega-
tivo, al razonarquesi la muertees un sueño,quieredecirquees «una
ventanahaciael vacío».Estasúltimaspalabrasde Unamuno,diceRivera,
nosindican‘<cómo el misteriode Dios,quesele acercóensuretirodeAl-
calá,leenvolvióparasiempre,sin quellegarani alaplenitudde laacepta-
ción, ni aladecisiónde la repulsa.El misterio de Dios fue paraélduday
congoja;suspiroy anhelo»(p. 151).
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